
La semana de los informes 

Para los capitulares, ésta fue una semana de escucha. De hecho, el Consejo General, las 

delegaciones de América Latina, África y hermana Lucía, ecónoma general, presentaron la 

síntesis del camino recorrido en este sexenio. Todas quedamos impresionadas por la 

multiplicidad de estímulos, propuestas y experiencias concretas que han caracterizado 

nuestro camino. La lectura de estos informes y las preguntas que luego surgieron en la 

asamblea fueron momentos importantes para ayudarnos a ampliar nuestro conocimiento de 

las realidades presentes en nuestro Instituto que, aunque pequeño y nacido de la nada, tiene 

todavía tanta riqueza que dar al mundo y a la Iglesia. 

No es posible relatar todo lo que se dijo. Pero nos gustaría compartir las fuertes impresiones 

que experimentamos.  

El informe de la Madre General y su Consejo, en toda su complejidad, nos hizo comprender la 

atención de nuestras superioras por garantizarnos una "vida bella" no sólo espiritual sino 

también material, y también el esfuerzo por buscar nuevas formas de gobierno para estar más 

cerca de las hermanas. 

Del informe latinoamericano nos llegó el buen perfume de trabajar juntas, de compartir la 

alegría, de empezar cosas nuevas. También nos gustó su manera de ayudarse mutuamente, 

entre las comunidades, cuando una de ellas está en dificultades. 

La lectura del informe de la delegación africana nos ha aportado la fuerza de la vida que nace. 

Las hermanas africanas son jóvenes y nos transmiten la alegría y la vivacidad de la búsqueda 

para vivir cada vez mejor nuestro carisma. 

Por último, hermana Lucía Moratti, nos ha puesto al día sobre la situación económica con toda 

su complejidad. Su intervención se completó con la del Dr. Pizzini, consultor que nos conoce 

y nos ayuda desde hace cerca 30 años. Nos dijo con fuerza que no hay contradicción entre el 

carisma y la gestión de los bienes, y que el cuidado de los bienes materiales no ahoga el 

carisma. Al contrario, una gestión prudente nos ayuda a continuar nuestra misión a lo largo 

del tiempo allí donde estemos. 

 

 


